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LA CISTECIRCOSIS
l)0r M. CLEMENT TEYSSANDIER, Veterinario Sanitario

en ei luatatiero (le la Viiljttc (l'aris)

La cistecircosis es uu motivo de inutilización de lascarnes, cuando se comprueba en animales de Matade¬ro, especialmente en los cerdos.
Se observa también en los bue3'es, pero más rara¬mente, en Francia al menos. En Paris, en los Merca¬dos centrales y en el Matadero general de la Villette,la hemos bascado con gran interés, pero casi sin éxitoen la inajuir parte de los animales sometidos á nuestravisita desde 1892. Ajienas si hemos hallado cinco óseis casos sobre bue^ms de origen extranjero ó desco¬nocido. Los casos (le cistecircosis comprobados en Ale-maniaj' en Africa, parecen es verdad, más numerosos.¿En qué consiste? 8in duda alguna en que nuestras ra¬zas francesas, están colocadas, en lo que á esta enfer¬medad concierne, en mejores condiciones higiénicas.Es para nosotros indudable que si los casos observadosen Francia son poco numerosos, es que la cistecircosisbovina es muj' r'ara hasta el punto de que pueda du¬darse de su existencia.

Los bue3'es americanos, españoles y portuguesesimportados á Francia no nos han suministrado ningúncaso. Por el contrario, en bueyes importados de Afri-oa la enfermedad se ha mostrado, si no comúnj muy
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frecuente. Sería muy interesante saber si la cistecir-
cosis bovina es más comunmente observada en España.

La cistecircosis del cerdo está mucho más reparti¬
da. Se ob.serva en todos los lugares, pero más particu¬
larmente en los cerdos de ciertas regiones. Esta rela¬
tiva frecuencia se debe, indudablemente, no á una
predisposición de raza ó de clima, sino más bien á las
condiciones higiénicas locales.

En los mercados de cerdos el número de laceriiios
llegaá l'(3 por ciento. En ciertas regiones la proporción
se eleva á 10 por 100.

Practicase en los mercados, ordinariamente á peti¬
ción del comprador, una operación designada en Fran¬
cia con el nombre de langueyage (1) y ejecutada por
prácticos hábiles llamados langiieyeiirs que abren con
destreza y agilidad la boca del animal y se aseguran
por la vista y el tacto, de la existencia de lacistecirco-
sis. Los animales reconocidos que resultan lacerinos,
suelen llevarse á los mataderos particulares, donde li¬
bres de la vigilancia veterinaria, son clandestinemeiito
sacrifícalos. En perjuicio de la higiene general yds
la salu 1 de los consumidores, el langueyage se ejerce
libremente en muchos mercados, no estando sOinetiJos
los que lo practican á ninguna obligación sanitaria-
Los animales lacerinos, son por este procedimiento
alejados de los mataderos públicos donde tendrían que
sufrir la visita sanitaria que daria por resultado cierto,
la inutilización de las carnes por los veterinarios uis- .
pectores, yendo á parar por consecuencia á los mata le-
ros particulares en los queno es inspeccionada la carne,
y de don le salen para ser expuestas á la venta y cousu-

(1) Heconocimienfco (Jo la lengua.



mo en forma de embutidos, cocidos ó crudos. La posi¬
bilidad para el ganadero ó tablajero de obtener de
estos animales algun provecho para sus intereses, les
lleva á descuidar las observaciones y reglas de higiene
que originarían la menor frecuencia de la cistecircosis.

La práctica del langiieyage^ está afortunadamente
reglamentada en algunas poblaciones de Francia, tal
como Burdeos donde es facultativa, pero vigilada. Todo
cerdo lacerino es señalado en el dorso y á fuego, con
las letras L. D. que significa lacerino. El práctico ó
langueyeur que oculta la cistecircosis, comprobada en
el exámeir de los cerdos puestos á la venta, es, inme¬
diatamente, despedido. Seria conveniente que esta re¬
glamentación fuese general en todos los mercados de
cerdos.

La vigilamña constante, ejercida en los mataderos
públicos por el servicio veterinario, no da otro re¬
sultado en suma, por las razones que acabamos de
exponer más que el descubrimiento de un pequeño
número de animales lacerinos. En el Matadero de la
Villette encontramos, apenas, un 1 por 1.033, mien¬
tras que en el mercado, los langweyeuvs han encon¬
trado mis de un 10.

El examen atento del inspector de carnes, se hace
en los músculos ú órganos que son los puntos elegidos
por el cisticerco y sobre los cuales se encuentra más ó
menos abualautemente el granj lacerino: tales son,
por ejemplo, el corazón, los músculos del cuello, el
triangular del esternón, la porción carnosa del diafra-
gua, los intercostales etc.

El grano de cirtícerco (cysticercus Cellulosœ) «se
^presenta bajo el aspecto de una vesícula elíptica, de*12 á 20 mm. de larga por 5 á 10 mm. de ancha y á



es debiiliX, sin du la alguna, á una penetración de la
hidátida por el elemento calcáreo y su aislamien¬
to casi completo del parénqninla muscular.

En ciertos cerdos los músculos e.stán sembrados de
una infinidad de granitos cuya pre-encia tiene por re¬
sultado hacer la carne inconsumible. A esta fxrma de
cistecircosis es á lo (pro los salchicheros do Burdeos
dan el nxmbre de clstecirco^ix seca.

La tercera forma ha sid > observad i p )r nuestro ve¬
nerable colega M. Meran.\, (pilen, gracias á su gran ta¬
lento de artista, la ha reproducido muy oxactamnite en
una acuarela (]uo ha ce lido gratuitamente á esta Rk-
VISÏ.V, y que es la que damos hoy cou este número á
nuestros lectores.

La observación ,se hizo sobre un lote de cor los hún¬
garos, expedid ;s al merca'lo do la Vilbjtte. Vario i de
estos aniiuiles fueron rec.uiocid )s lacerinos, entre los
cuales, uno de ellos, atr.ij i particularmente la atención
de nuestro crdega.

En un c.orte de los mvisculos de la esjjalda, los gaa-
nos de cisticerco eran numerosos, con aspectos parti¬
culares, y variados. Los había blanco.s, opacos, y de
¡lequeñas dimensiones; otros, grise.s amarillentos, eran
algo más gruesi s, y (Uros, eu fiu, muy gruesos, ama-
rillo.s, verdosos, c-n f unna de quistes purulentos.

Eli (d examen microscópico, los granos blancos,
opacos, no ( fi-ecíaii nada de anormal: la corona del
gancho y las ventosas d^l cisticerco estallan intactas.
En los granos grises, aniarillent'is, las ventosas y L
corona eran visibles, pero los gam hos parecían desar-
ticnlados y distancia»!(\s los unos de los otros. Los
granos amarillos, verdes, destilaban al corte, un pos
verdoso que en el examen microscó[)ioo no jiermitio
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ver las ventosas, dejatido percibir solamente 1 >s gan¬
tes, mita 1 roj is, dis nniiii 1 u o i el lí j li i i

Tal es la observación iiié lina cini nos hi trasmitido
M. Meraus, -y que es muy merece lora, [) ir su nmg iia-
lidad 3^ rareza, (al muios en Francia) de atraer 3' lijar
la atenci in de todos los veterinarios inspecnires de
carnes.

Sería mnv interesante [lava to los, .saber si las i'ilti-
mas formas de cistecireosls que hemos señala lo, son
más comnnm"n6e ob.servadas en España.

Oreo de las carnes

por D. V. MEDINA, Inspector de. carnes en Toledo

T)e.sagradable y sensible nos es tener que contiunar
este trabajo ¡loiiiendo de relieve la forma inmetódica
y rutinaria que en la actualidad se sigue pava orear
las carnes en la generalidad de ios mataderos de Es¬
paña. Lejos de nosotros la idea de mortificar li enti¬
dad alguna determinada; nuestro objeto es más noble
y desinteresa-lo. Considerando un deber el aparecer
como inflexibles investigadores de los defectos que no¬
tamos en el asunto que nos ocupa, no llevamos otra
mira que demostrar la deficiente y autihigiéaica mane¬
ra conn se practica esta operación.3- despues estimular
á nuestros Municipios, encargados de velar por la salud
de sus administrados, para que pongan de su parte los
medios apropia los á fin de que el oreo de las carnes,
procedentes de los animales que se sacrifieaii con des¬
tino al público, se haga cou arreglo á los preceptos
fiue la higiene pública nos enseña.



Cualquiera que haya tenido ocasión de visitar los
locales que, en la mayoría de los pueblos, y aun en
muchas capitales, se destinan para sacrificar las reses
que sirven despues para alimentar al vecindario, y se
ha3'a detenido á observar la organización y estado
actual de estos establecimientos, en lo que á la policía
se refiere, habrá podido convencerse de que este ser¬
vicio, tal y como hoy se practica, no responde, ni con
mucho, á los principios aconsejados por esa tan pro
vechosa ciencia ya citada.

Destinadas para mataderos casas particulares, des¬
provistas de toda clase de condiciones para el.servicio
que necesariamente deben desempeñar, es forzoso que
las manipulaciones de la carnización resulten deficien¬
tes é inmetódicas. No es posible que las operaciones
de la matanza puedan hacerse con la pulcritud y lim¬
pieza que son precisas, tratándose de carnes que lue¬
go han de servir para alimentar al hombre, llegando
á tal extremo la indiferencia y el abandono de los
municipios en este punto que, aun cuando se constru¬
yan edificios expresamente para el sacrificio y arreglo
de las reses destinadas al consumo, son muy pocos
los que procuran darles la distribución necesaria a
esta clase de establecimientos. Por estas razones no
nos cansaremos de insistir sobre este punto que si, al
parecer resulta baladí, reviste capitalísima importan¬
cia bajo el punto de vista sanitario, y aun cuando pa¬
rezcamos pesados, no por eso hemos de abandonar
nuestro propósito de estudiarle presentando sus defi¬
ciencias, en toda su desnudez, ante la consideración de
los higienistas. Obrando asi, aun cuando nuestras in¬
dicaciones no sean atendidas, y las autoridades, obli¬
gadas más que nadie á mejorar este servicio, las rale-
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guen al olvido, siempre nos quedará la safcisfa·cción deliaber probado una vez más, que de nada sirve que losVeterinarios inspectores traten en lo posible de cum¬plir con la delicada misión que tiene encomendada enestos establecimientos públicos, si estos no respondenpor sus muchas deficiencias, al objeto para que se des¬tinan. Y de que asi ocurre no hay necesidad de esfor¬
zarse para evidenciarlo, basta con recordar lo que yahemos dicho, que en España hay muy pocos edificiosconstruidos ad hoc para Mataderos; así se ve con íre-cuencia que sirven como tales los patíos, los corrales
y hasta las cuadras de casas particulares; sitios sucios
y mal acondicionados; sin luz, sin aire y sin agua;faltos de capacidad y desahogo, donde todo lo maloabunda y escasea la limpieza; en una palabra, localesinmundos muchos de ellos, donde cada vez que se sa¬crifican reses se forma una atmósfera infecta que des¬pués influye sobre las carnes colgadas para orearlas.Ailádase á esto que son pocas las veces que se mira lasituación topográfica que estos locales deben tener,encontrándose generalmente dentro del recinto de laspoblaciones, siendo un peligro constante para la saluddel vecindario, pues se convierten en focos de infec¬ción que de continuo contribuyen á la viciación delambiente atmósférico y á la disminución del vivifica¬dor oxigeno tan necesario á la vida.

Si nos fijamos en sus condiciones de extensión, ca¬pacidad, orientación, distribución interior, etc., vere-sios que tampoco responden á lo que la ciencia exige,dando con esto lugar á que la limpieza, tan útil y ue-oesaria en ellos, no pueda efectuarse como fuera dedesear, quedándose siempre residuos animales entre
j hendiduras de los mal acondicionados pavimentos,l ^

2
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y las paredes sucias por la sangre salpicada y enne¬
grecidas por el humo (las de las naves del ganado de
cerda) que se desprende de los hornillos donde se
calienta el agua para rasparlos, ó donde se someten á
la operación de tostarlos, residuos que fácilmente se
descomponen, y alteran el aire de estos departamentos.

Otra falta imperdonable se nota también en mu¬
chos Mataderos aun cuando sean de construcción mo¬
derna; son pocos los que están dotados de salas de
oreo; es decir, departamentos edificados expresamente
para que las carnes recien carnizadas puedan estar col¬
gadas las horas que reglamentariamente han de colo¬
carse bajo la acción de los agentes externos hasta que
se pesan. A falta de estas dependencias, el oreo tiene
que efectuarse en las mismas naves de degüello, donde
momentos antes han tenido lugar las operaciones pro¬
pias del sacrificio de las reses. Resulta, además, que
estas naves carecen de la capacidad suficiente con rela¬
ción al número de animales que se sacrifican, por cuya
razón ocurre, que estos locales, donde poco antes todo
era suciedad y su piso un lodazal inmundo, quedan en
condiciones poco apropiadas para que allí se haga el
oreo de las carnes con el método y limpieza necesaria.
Se nos podrá objetar que se hace una limpieza esme¬
rada en dichas naves despues de colgados los cuartos
en los camales para que el oreo resulte higiénico; pero
además de que en muchos casos no es posible limpiar
con la perfección debida, bien porque falta el elemen¬
to principal, ó sea el agua; ora porque se opone á ello
la mala conformación del local, ó ya porque no se ocu¬
pen, y esto es frecuente por desgracia, de tomarse el
trabajo de ponerla en policía, se comprende fácilmen¬
te que el oreo de la carne no puede tener el efecto que



se desea, en aquella atmósfera infecta y húmeda que
en las naves queda despues del desuello. Y que esto
tiene gran importancia no hay necesidad de repetirlo;
sabemos la gran influencia que esta atmósfera tiene
sobre las carnes según su temperatura, estado higro-
métrico etc.; hemos señalado las modificaciones físico-
químicas que puede sufrir, y por último, está perfec¬
tamente comprobado que en ella pululan infinidad de
gérmenes que, al posarse sobre las carnes, las alteran;
fenómeno que se verifica con más facilidad porque en¬
tonces estas absorben más fácilmente cuanto con ella
se ponga en contacto, puesto que aún no se ha forma¬
do en su superficie, esa especie de película que se pro¬
duce por la desecación.

Como acabamos de ver, el oreo de las carnes se ha¬
ce en casi todos los Mataderos separándose por com¬
pleto de los principios de la higiene, dando lugár, ó
por lo menos, contribuyendo á que la carne no se pre¬
sente, en los puestos donde se expende, con todas las
condiciones que son precisas para que resulte una ali¬
mentación sana y nutritiva.

Hecha con algun detenimiento la exposición de los
muchos defectos que se notan al presente en la practi¬
ca del sacrificio de reses en los Mataderos, sobre todo
eu lo que al oreo de las carnes se refiere, y vistas las
causas que motivan tales dificiencías, nos considera¬
mos obligados á proponer, siquiera; sea á la lijera, las
medidas que creemos indispensables, si queremos que
este servicio se mejore. Y á decir verdad, nos parece
aventurado é ilusorio el proponerlas; de sobra sabe¬
mos el poco ó ningún caso que se hará de nuestras in¬
dicaciones, pues tenemos presente la influencia que
ejerce el rutinarismo en estos asuntos, oponiéndose á



a implantación ne toda medida qne sea beneficiosa pa¬
ra la salud pública y la marcada indiferencia con que
miran siempre las autoridades cuanto se refiera á me¬
joras sanitarias. El principal argumento que presentan
los Municipios es el ya gastado, por tan repetido, de
la falta de recursos. Verdad es que, muchas veces re¬
sultan exactas estas razones que de continuo alegan,
pero también lo es que cuando la voluntad se asocia á
la idea del bien y de lo justo tienen poder suficiente
para contrarrestar cuantos obstáculos se opongan á la
realización de un pensamiento, mucho más si éste se
desarrolla en bien de la salud piiblica.

No tenemos necesidad de entrar á detallar,, ni mu¬
cho menos razonaiq las medidas á que aludimos. Con¬
vencidos como estamos de que muchas de ellas pueden
y deben ser planteadas sin preparación, tanto por lo
fácil de su aplicación, cuanto porique su utilidad está
ya sancionada por los hombres de ciencia, y como por
otro lado todas ellas se desprenden de la relación de
los defectos apuntados, nos limitaremos á enumerar¬
las, haciendo ver de paso, la utilidad que pueden re¬
portar.

La principal medida que los Municipios debieran
adoptar para mejorar los servicios de los Mataderos,
es la de modificar su actual organización, reemplazán¬
dole por otra que responda mejor á lo que exigen los
buenos principios de la ciencia encargada de conser¬
var la salud del hoinbre, debiendo dotar á estos edifi¬
cios de todos los departamentos que necesitan dada la
clase de manipulaciones que eir ellos se efectúan. Ma¬
chas son las reformas que podíamos pedir hasta conse¬
guir que estos establecimientos se pusieran á la altura
de los de su clase en otras naciones, pero como nues-



tro principal objeto en el presente artículo es ver de
mejorar la forma de orear las carnes para que estaoperación resulte metódica y ordenada y, sobre todohigiènica, á este punto c oacretainos nuestras peti¬ciones .

Para ([ue el oreo pueda tener lugar en condicioneshigiénicas aceptables, es de necesidad que haya depar¬tamentos donde este pueda efectuarse. En la actualidad
son muy pocos los Mataderos dotados de esta clase delocales. No basta con destinar una habitación cual¬
quiera para que en ella puedan colocarse las carnes
por algun tiempo á la influencia atmosférica, no; esnecesario que este local esté adornado de las condicio¬
nes que son precisas para poder neutralizar los anó¬malos efectos que las modificaciones físico-químicasde la misma atmósfera puedan tener sobre aquéllas.¿Cuáles son estas condiciones á que aludimos? Lo pri¬mero que debe tener una sala de oreo es la capacidadsuficiente para colocar en ella el niimero de reses,cuartos ó canales (según la clase de animales, que secarniceu) que resulten á diario del sacrificio. De estemodo se evita el que unos cuartos estén en contactocon otros; el que los matarifes ó encargados de mane¬jar la carne tengan necesidad de ensuciarla al pasarrozándose con ella, y sobre todo, el que la atmósferadel local se cargue menos de gases infectos y de gér¬menes por la facilidad con que pirede renovarse elaire que allí existe.

La ventilación es otra condición importante quedeben tener estos departamentos, lo cual .se comprendefácilmente si se tiene en cuenta que el oreo de las car¬nes no es otra cosa que la pérdida de patte del aguafile estas contienen entre sus intersticios y que este fe-



nomeno se verifica por la evaporación, Por esta razón
han de tener gran niímero de ventanas por donde pue¬
da entrar y salir el aire continuamente, pero colocadas
á mayor altura que el sitio ocupado por la carne á fin
de que ni el sol ni el viento actiien directamente sobre
ella desecándola rápidamente y haciéndola tomar ese
aspecto negruzco que la produce el aire seco y fuerte.
La forma de las ventanas es indiferente, pero conviene
las de medio punto con su postigo colocado de manera
f|ue gire sobre su base en forma de báscula, por medio
de una cuerda que pase por una polea colocada en el
centro del marco superior de la abertura; esta disposi¬
ción permite apreciar la cantidad de aire que entra y
sale, á la vez que dirige siempre las corrientes hacia
el techo. Si las ventanas han de cumplir bien su oficio,
deben ser antes numerosas que grandes y estar pro¬
vistas de persianas que, á la vez que impiidan la acción
directa de los ra^'os solares sobre las carnes, manten¬
gan el interior de la sala de oreo en una oscuridad con¬
veniente. Asi se obtienen los resultados, la tempera¬
tura del local es más baja que la del exterior )■ no
abundan tanto las moscas y otros insectos que se posan
sobre la carne y depositan sobre ella sus huevecillos
favoreciendo su descomposición. Como complemento,
estas ventanas debieran tener una tela metálica que
las cubriera por completo, especie de cedazo por donde
se tamizara el aire que entrara en la sala; esto tiene
la ventaja de hacer disminuir el niimero de insectos
que se introducen con el mismo aire y el que las car¬
nes no se ensucien con el sinnúmero de cuerpos extra¬
ños que siempre lleva esto en suspensión.

La orientación también debe tenerse en cuenta,
puesto que de ella depende, en gran parte, la tempe-



-12á-

rafcura que en el interior de la sala de oreo exista. No
conviene colocar las ventanas á una orientación extre¬
ma, es decir, ni al Mediodía ni al Norte. Jja primera
hace que la temperatura sea muy cálida en verano,
mientras que la segunda, por el tontrario, la hace muyfria eu invierno. Preferible, por tanto, dar á estos de¬
partamentos, siempre que se pueda, la orientación
Este á Oeste; de este modo se obtiene una temperatura
media en cualquiera estación del año.

Las paredes deben estar estucadas, ó cuando me¬
nos, bien revocadas; lo primero es más conveniente
porque la limpieza por medio del lavado puede hacerse
con más facilidad y esmero; en el segundo caso se ha¬
cen necesarios frecuentes blanqueos de cal. No debe
tener hendiduras ni agujeros, pues en estas anfractuo¬
sidades se acumula el polvo inpregnado de emanacio¬
nes mefíticas que se desprenden de las materias orgá¬nicas en putrefacción y despues actúan sobre las carnes
que se ponen á orear.

El pavimento será de piedra bien labrada, y mejorde asfalto, así todos los días puede hacerse en él una
esmerada limpieza. La unión de las baldosas se cubri¬
rán con cemento ó cal hidráulica á fin de evitar queentre estas hendiduras puedan quedarse residuos ani¬
males que tan fácilmente se descomponen ó infeccio¬
nan la atmósfera de la sala. Es preciso que el aguaabunde, pues con tan preciado elemento el lavado del
suelo y paredes podrá verificarse á diario y la sala de
oreo quedará en condiciones apropiadas de limpieza.Los camales más aceptables para colgar los cuartoso canales durante el oreo, son los de hierro galvaniza-<^0, mejores que los de madera pintada que son los más
usuales, debiendo desterrarse la costumbre, que hay
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en muclios Mataderos, de mantener los cuartos en sus¬
pensión, mientras orean, por medio de cuerdas, porque
además de resultar este procedimiento bastante sucio,
da lugar á que se caiga con demasiada frecuencia la
carne sobre el pavimento y se manclie, adquiriendo
muy mal aspecto.

Por último: en estos departamentos deben colocarse
un termómetro y un higrómetro con objeto de poder
apreciar, con precisión, los cambios que puede sufrir
la atmósfera en su temperatura 3' estado liigrométri-
co, y poner los medios necesarios á neutralizar los efec¬
tos que estas modificaciones físicas puedan tener sobre
las carnes.

En resumen; el oreo es necesario practicarle, por¬
que además de colocar las carnes, como hemos visto,
en mejores condiciones para expenderla al público y
su más fácil manejo por parte de los tablajeros, con
su ejercicio reglamentario se harán desaparecer esas
irregularidades que hoy existen en muchos Mataderos,
haciendo someterse á los ganaderos que matan reses al
partide á que hagan rebaja en el peso de las mismas
por la merma que hubieran podido tener en el oreo,
rebaja que la ma3'oría de las veces resulta tan excesi¬
va, que perjudica gravemente los intereses del vende¬
dor. Pero si orear las carnes es de necesidad, lo es mas
el que los departamentos donde se practica esta ope¬
ración se les dote de las condiciones expuestas. De otro
modo lo que ocurre es que este procedimiento tan úti-
y conveniente cuando es metódico, puede convertirse
en causa qire favorezca la alteración de la carne ali¬
menticia.

No pretendemos que en los Mataderos actuales se
hagan el cúmulo de reformas é innovaciones precisas
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para colocarlos á la altura que reclaman los adelantos
cientificos, somos los primeros en comprender la impo¬sibilidad de corregir de momento tanta deficiencia
como tienen ahora, mucho más tropezándose cou ladificultad de la falta de recursos; pero lo que sí es fac¬tible de realizar es la trasformacióii lenta y paulatinade los mismos en sentido beneficioso, j esto es lo quepedimos. Nuestra humilde voz no será atendida porquien está obligado á efectuar estas reformas, pero así
y todo, nos quedará la satisfacción de haber demostra¬do la utilidad y provecho que con su aplicación se ob-teudria en bien de la higiene y de la salud pública engeneral.

La Tuberculosis de los animales bajo el punto de vista
de la higiene alimenticia del hombre

])or D. J. ARDERIÜS' Votcrintirio en Fi^^ueras

Coiitiiiuiición)
Medidas sanitarias aplicables á los productos tuberculosos

Por lo que hemos dicho ha podido verse que nues¬tros Maestros sostienen criterios distintos respecto álas condiciones virulentas de los productos tuberculo¬sos. Si estas diferencias no salieran del terreno expe¬rimental, ó no'se separaran de los alcances de la pato¬logía y de la terapéutica, tendrían un valor científicoque en veterinaria, sobre todo, podrían aceptarse sinotro temor que el quebranto de su limitado interés ma¬terial. Pero aquellas controversias rebasan aquelloslímites y entran en los dominios de la higiene del hom-
y aquí, ya no manejamos intereses pequeños y

3
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exclusivos, si no que en nuestras manos queda depo¬
sitada la salvación ó la pérdida del supremo y univer¬
sal interés, de la salud pública.

¿Cómo se explica, pues, que aqirellos hombres que
tienen conciencia de que con su talento seducen y con
su saber persuaden, no llegan á convencerse de los apu¬
ros á que nos exponemos aceptando hoy, porque ellos
lo han dicho, como necesario y bueno, lo que mañana
nos demuestran^ quizás, que es inconveniente y per¬
judicial?

¡Ah! es que las ciencias, lo mismo que la política y
al igual que todas las manifestaciones de la inteligen¬
cia humana, tienen por condición de su propia exis¬
tencia la lucha; porque de otro modo, el progreso que¬
daría estancado en un quietismo consuntivo y eterno,
y los bienes y el porvenir de la humanidad quedarían
á merced de la expeeulación del más atrevido ó del
más sabio.

En las afirmaciones de hoy y en las negativas de
mañana estriba, precisamente, el adelanto; y solo al
choque continuado de contradictorios principios y de
doctrinas opuestas, debemos el poderoso empuje que
las ciencias naturales y médicas han recibido en estos
últimos tiempos.

¿Qué nos toca, pues, hacer en este caso, á nos¬
otros?

Aceptar como necesaria aquella lucha, ya que uo»
asegura el progreso; juzgar, sin pasión, las enseñan¬
zas que de ella salgan, aplicarlas con rectitud de cri¬
terio, y arrostrar despues las responsabilidades qrie
puedan derivarse de nuestros actos.

M. Bouley, con la elocuencia propia de su gran ta
lento, ocupándose de la tuberculosis de la especie be
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vina dijo: «La especie bovina comparte con el hombre
el triste privilegio de mantener esparcida por el mun¬
do, esta enfermedad terrible.» Hé aquí, en estas pala¬
bras, sintetizado todo el fundamento de las medidas
sanitarias aplicables á los productos tuberculosos.

Pero este importantísimo problema es el que más
dificultades presenta, dentro de la materia que nos ocu¬
pa. Entran en él factores que por su valer, exigen un
examen reposado; y las consecuencias que se derivan
de su solución, nos obligan á no forzar el valor de
aquellos, para evitarnos el peligro de caer en errores
desastros.

El problema que debemos resolver podemos plan¬
tearlo en los siguientes términos:

¿La sangre en todas las fases de la enfermedad,
conserva el organismo específico en condiciones de po¬
der comunicarse á otros animales cuando en sus cuer¬

pos entra aquel líquido?
¿Las carnes de animales tuberculosos son siempre

virulentas, y reúnen, en todos los casos, condiciones
de trasmisibilidad por su ingestión en el estómago de
otros animales?

¿La leche de las reses tuberculosas contienen siem¬
pre el gérmen infectivo?

Difícil es la tarea que vamos á emprender ahora,
porque aquí es donde deberemos hacer aplicación
practica de las contrapuestas doctrinas que se sostie-
íien para defender puntos de mira contradictorios, y
sera fuerza que nos pronunciemos, leal y decidamente
ou favor de las teorías de unos hombres siempre respe¬
tados y queridos, contra las de otros hombres á quie-
ues la ciencia debe mucho y más les debemos nos¬
otros.
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La verdad es que el espantoso desarrollo que la
tuberculosis de la especie humana va adquiriendo en
todos pueblos; la justa y general alarma que ha de
producir la cifra de 40.600 tísicos muertos en 40 años
en Barcelona y la mayor cifra aiin que indudablemen¬
te acusan las estadísticas de Madrid, no son para que,
ni veterinarios, ni médicos, ni autoridades locales ni
el gobierno mismo, miren con el abandono de ahora,
una enfermedad mucho más mortífera que todas aque¬
llas que por su carácter epidémico circunstancial, tie¬
nen el privilegio de conmover á todo el mundo y de
mermar los fondos de todas las Cajas comunales.

Y los veterinarios, por interés propio y por deber de
nuestro cargo, no debemos ser los últimos en empren¬
der la campaña de sacrificios y de trabajos que la hu¬
manidad demanda para su salvación. Si las leyes de la
higiene humana, por lo mismo (jue habrían de acallar
sentimientos que el corazón no ahoga, y exigir secues¬
tros y alejamientos c[ue la maternidad no resiste, són
incapaces de acabar con las causas de contagio que del
hombre nacen, debemos esperar, y aun exigir, que
otras leyes aplicadas á los animales, concienzuda y
honradamente aplicadas por los veterinarios, acaben
con uno de los más potentes y menos temidos orígenes
de infección.

A esta humanitaria tarea debemos, pues, aportar el
producto de nuestros estudios y de nuestra experiencia,
y acumulandò los esfuerzos de todos, ver si al fin lle¬
gamos á establecer un punto de doctrina práctica, de
general aceptación y de positiva utilidad, para que los
veterinarios españoles tengamos un guía tínico de nues-
tró proceder en los Mataderos, en freate de una res
tuberculizada.
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Este es nuestro esencial objeto de hoy, y por estodamos al estudio de todo lo que á la tuberculosis se re¬
fiere la extensión y cuidado que su complexidad exige.El primero que coinjirobó la virulencia de la san¬
gre de los animales tuberculizados, fué Villemin en
1868. En aquel año anunció, en la Academia de medi¬
cina de París, «que la sangre desfibrinada, ó inoculada
en inyección hipodérmica, determinaba la tubercu¬
losis».

El descubrimiento de M. Villemin planteaba un pro¬blema que bajo el concepto de la utilización délos pro¬ductos de las reses tuberculizadas, tenia una importan¬cia superior, porque una vez confirmado el hecho,hablan de acabar todas aquellas supuestas inmunida¬des que, en determinados casos, se otorgaban á las
carnes de aquellos enfermos. No obstante, y á pesarde toda la indiscutible autoridad de M. Villemin y á
pesar de tener el hecho el precedente de la bacteridiadel carbunco descubierto también en la sangre por Mon¬sieur Da vaine, ni fnéentónces, ni aun es ahora una
verdad que haya sido aceptada por todos los experi¬mentadores. Sin embargo, algo y mucho consiguióM. Villemin, porque, su descubrimiento puede de¬cirse que fué el punto de partida de una larga sériede nuevos estudios, realizados en varias naciones ypor distintos observadores que han evidenciado alfin. una condición ligada á la ]mlnlación del bacilode la tuberculosis.

Los primeros que sucedieron á M. Villemin en losestudios de la in vestigación de la sangro fueron tresmédicos griegos, Deme!, Paraskova y Z iblonis. Estosestudiosos experimentadores inocularon ilos ó tresgotas de sangre procedente de un hombre tuberculoso
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á dos couejcs. A los 30 días aquellos conejos ])reseiita-
ron los signos de un contagio completo.

Apesar de que esta primei-a y afortunada confirma¬
ción de lo anunciado por Villemin, parecía que debía
alentar, á otros experimentadores, para la persecución
de este trascedental estudio, quedó, sin embargo, es¬
tancado y olvidado por mucho tiempo, como si se te¬
miera llegar al fin de la demostración Ó como si se
dudara del valor real que despues se ha concedido al
descubrimiento.

Pero, diez años más tarde, M. Toussaint, que llevaba
siempre la cabecera en el orden de experimentos y es¬
tudios de la tuberculosis, sin quizás presentir que sus
aficiones y sus entusiasmos habian de conducirle á
prematura muerte, emprendió con £é y decisión, una
série de trabajos para comprobar la virulencia de la
sangre. Operó sobre individuos de la especie porcina,
en diferentes formas; y en la mayoría de los casos, ob¬
tuvo una reproducción manifiesta y completa de la en¬
fermedad. En manos de Toussaint unas pocas gotas de
sangre infeccionada, habían determinado casi siempre
una tuberculosis generalizada y grave.

No paró en su labor, hasta que mina la su existen¬
cia por el cruel organismo que tantas veces había do¬
minado, allá en su laboratorio, tuvo que rendirse,
fatigado por el trabajo y demacrado por el mal, de¬
jando que otras manos terminaran la obra por él
cimentada. Y Mr. Bouley, otro sectario convencido de
la doctrina microbiana, en 1835 publicó los últimos
experimentos de aquel mártir de la ciencia.

M. Toussaint había piresto á prueba la resistencia
del bacilo alojado en la sangre, sometiéndola, antes de
su inyección á otros cuerpos, á un calor de 73 á 8J. ,
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y siempre aquella sangre, ami medio cocida, había
provocado la misma enfermedad, con sus caracteres
propios.

Vino, despues, M. Galtier, y á su vez, sometió la
sangre (uberculizada á una verificación experimental:
pero, los experimentos del estudioso profesor de la
Escuela de Lyón, no tuvieron resultados tan conclu-
5'entes, como los obtenidos por sus predecesores, su¬
puesto que, de 12 conejos inoculados, solo dos contra¬
jeron la enfermedad.

¿A qué era debido este semifracaso? No lo sabemos,
porque es tanta la virulencia que hemos de suponer en
la sangre de los tuberculosos, que el Dr. Grancher en
confirmación de ello dice:

«Que la sangre del corazón del cobayo tuberculoso,
da con seguridad la tuberculosis los animales, aún
en el caso en que los bacilos no hayan podido verse
con el microscopio.»

Además, en Alemania, Cohnheim, Salomonsen,
Haensell, Deutsehman y Baumgartem, han ¡mobado
plenamente la virulencia de la sangre por el método
de las inyecciones inter-oculares, y hé aquí de que ma¬
nera M. Lydtin, en su celebrado informe sobre la tu¬

berculosis, leido en el Congreso veterinario de Bruse¬
las, da cuenta de aquellos experimentos.

Baumgartem, inyecta en la cámara anterior del
ojo, de cierto número de conejos, unas cuantas gotasde sangre de un animal recien muerto, que presentaba
lesiones muy pronunciadas de una tuberculosis des¬
arrollada, á consecuencia de la inoculación, y repro¬
duce, en estos conejos, una tuberculosis ocular típica,
que acaba rápidamente por una afección general. Estos
tubérculos aparecieron, á las dos ó tres semanas, en



el segmento inferior del iris, en el sitio próximo al
punto en que se había depositado la sangre infectada.
El número de tubérculos fué creciendo progresiva¬
mente en el ojo, y finalmente, sobrevinieron las mani¬
festaciones y las lesiones de una tuberculosis general,
que entrañaron la muerte.»

Todas estas pruebas demuestran, diceBouley, «que
el elemento vivo de la tuberculosis no está solo locali¬
zado en las lesiones, sino qrte, con la sangre, recorre
todo el organismo, y por consecuencia, el organismo
entero está infectado.»

Los Doctores Friedberger y Erohner, en su precio¬
sa obra Pathologie et Thévapeutiqiie spéciales défi ani¬
maux domestiquen, al tratar de la virulencia de la san¬
gre tuberculosa dicen: «Los bacilos pueden estar di¬
seminados en todo el organismo por la sangre, cuando
la destrucción de un foco tuberculoso entraña la per¬
foración de una vena, de cierto calibre, ó cuando el
proceso invade directamente las paredes vasculares.
De otra parte, la linfa puede acarrearlos hasta el canal
torácico y de allí, verterlos en la vena cava anterior.»

«La sangre transporta los bacilos á todos los te¬
jidos, y en ellos provocan alteraciones especificas.»
Se distinguen dos formas anatómicas en las lesiones
así producidas.»

«Ln tuberculosis generalizada crónica: caracterizada
por focos tuberculosos aislados, sembrados en los di¬
ferentes órganos.»

«Líi tuberculosis miliar aguda: cuyo desarrollo pa¬
rece ligado con la abundancia de bacilos en suspension
en la sangre; y caracterizada por la existencia, en to¬
das las visceras, de gran número de granulaciones
tuberculosas; el hígado y el bazo, por su gran vascu-
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larización, son siempre los primeros órganos atacados.Con frecuencia estas dos formas de tuberculosis se
presentan simultáneamente. »

Mr. Nocard, que es el adalid más decidido y quizásel más inteligente de los que se oponen á la doctrinabasta aqui expuesta, al hacerse cargo de los experi¬mentos llevados á cabo para comprobar la virulenciade la sangre, en su notable libro Las tuberculosis deles animales, contesta á ellas en la forma siguiente:«Por mucho tiempo se ha creido que la tuberculo¬sis era una enfermedad virulenta en el antiguo con¬cepto de esta palabra; una enfermedad general, totiusstíbstantice, hasta el punto de que, todas las partes delorganismo enfermo, tejidos y humores, poseían en síel germen mismo de la afección.»
«Esta concepción de la virulencia tuberculosa re¬cibió con los experimentos de Toussaint, (1880) unatuerza nueva. Toussaint recogiendo de una vaca tísi¬

ca, los productos más diversos, sangre, baba, bilis,orinas, lágrimas, jugo de la carne, etc., tuberculizaba
a todos los animales inoculados con estas sustancias.»«Pero Toussaint fué víctima de un error experi¬mental, de uno de estos contagios accidentales tan fre¬
cuentes en materia de tuberculosis; porque todas lasexperiencias que se han hecho despues, y el niimero esformidable, prueban que, en la inmensa mayoría delos casos, la virulencia reside exclusivamente en laslesiones tuberculosas: pero es claro que, si la materiatuberculosa es la única virulenta, todos los productosque con esta materia se mezclen, en cualquiera pro¬porción que sea, han de ser, á su vez, virulentas. Elreblandecimiento del tubérculo pulmonar, la ulcera-eion de los bronquios, en los que la materia caseosa se

4
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esparce, explican la constante virulencia de las mate¬
rias de la expectoracionj el mismo liecho puede repro¬
ducirse en todas partes; y, cuando el tubérculo reblan¬
decido ha ulcerado las paredes de una cavidad inme¬
diata, el contenido de esta cavidad, es tuberculosa por
esto mismo. De este modo, es como las orinas, los ex¬
crementos, el moco utero vaginal, la leche, etc., pue¬
den contener el bacilo de Koch. La ulceración tuber¬
culosa puede presentarse en la pared de un vaso lo
mismo que en un bronquio, en la vejiga ó en un ca¬
nal excretor cualquiera; vertida entonces la materia
virulenta en la circulación general, la enfermedad to¬
ma los caracteres de una enfermedad general, en el
sentido propio de esta palabra; en este momento pre¬
ciso la sangre y todos los tejidos vasculares, pueden
ser virulentos, y, si se inoculan, pueden, sin duda,
trasmitir la enfermedad; pero esta virulencia general
es esencialmente pasajera. Los únicos bacilos que vi-

y que se multiplican son aquellos que los azares
de la circulación han lanzado en parenquimas favora¬
bles á su pululación, (pulmones, hígado, bazo, gan¬
glios, médula huesosa, mamas, etc.) los que se que
dan en los músculos, son muy rápidamente des¬
truidos.»

«He citado en el primer Congreso de la tuberculo¬
sis, en 1888, varios experimentos, probando qué en al¬
gunas horas la sangre se desembaraza absolutamente
de todos los bacilos tuberculosos que en ella se intro¬
dujeron por inyección intravenosa y en cantidad muj'
consiberable; también demostré que en algunos dias,
los innumerables bacilos que se detuvieron en los mús¬
culos á consecuencia de aquellos experimentos, si no
quedan destruidos ó digeridos, á lo menos son inca-
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paces de lastimar. Han perdido, á la vez, su vegetali¬dad y su virulencia.
«Por lo que toca á la víriílencia de la sangre, Bang,ha citado en el Congreso de higiene de Londres, en1891, experimentos del mayor interés.»
«; De 20 vacas extremadamente tuberculosas,dice, he inoculado la sangre desfibrinada á 38 conejosy á 2 cobayos: la inoculación la hice por inyección enel pecho, y á la dosis varía, entre 10 y 18 centímetrosciibicos. Hé aquí el resultado: negativo en 18 casos;positivo en dos. En estos dos últimos casos, uno solode los dos cobayos inoculados, presentó lesiones tuber¬culosas, en el otro fueron muy insignificantes.»El supuesto de M. Nocard, aun siendo rigurosa¬mente exacto, nada resuelve en contra de la forzosaaplicación que ha de darse á la positiva y constantepermanencia del bacilo en el torrente circulatorio. Enefecto, M. Nocard afirma, que la materia tuberculosaes la linica virulenta; pero que todos los productosque con esta materia se mezclan^ han de ser forzosa¬mente virulentos. Cuando en la pared de un vaso seulcera un producto tuberculoso, se vierte entonces lamateria virulenta en la circulación general, y la san¬gre es á su vez virulenta y capaz de trasmitir la enfer¬medad.

De manera que, según esto, no puede dudarse queen determinados casos, la sangre se infecciona, porquearrastra tras si al bacilo infeccioso. Si así es, forzosa¬mente este líquido nutritivo determinará en todo elorganismo alteraciones ó cambios, que aunque invisi¬bles á simple vista, habrán de modificar las condicio¬nes salutíferas de todos los tejidos y de todos los pro¬ductos.
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En el otro hecho por el mismo M. Nocard expues¬
to, es decir, aquel en que en algunas horas la sangre se
desembaraza absolutamente de todos los bacilos tuber¬
culosos en ella introducidos, muy lejos de ser un con¬
suelo y una garantía para el Inspector de carnes, ya
que podria ver en ello una casi seguridad de salud
completa de muchos productos orgánicos, aunque la
tuberculosis invadiera la mayoría de las visceras,
constituye, para él, un motivo de eterna duda y de
eterna desconfianza; porque como no es posible fijar
el número de horas que la sangre necesita para termi¬
nar la matanza general del niimero prodigioso de pa¬
rásitos que la invaden, ya que esto dependería siem¬
pre de circunstancias y recursos, fuera de los alcances
de la humana inteligencia y de la humana previsión,
podía, en un exceso de confianza, creer que, pasado
cierto tiempo, dejaba completamente saneada una res,
por fuerza de sí misma, y por gracia en cambio, de
esos inesperados é incomprensibles fenómenos que el
organismo animal nos ofrece á cada momento, encon¬
trarse con que ha dejado llevar á las mesas de los cor¬
tantes unas carnes, que á lo menos en las primeras ho¬
ras de su venta y de su probable consumo, serían ver¬
daderos y ocultos depósitos de gérmenes de con¬
tagio. (Se eontinuui'A)
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INVESTiGACIONl
sobre la antigüedad de la Inspección de los Mataderos

y las cames en España
por D. J. MORCILLO Veteriiuirio Inspector do Carnes en Játiva.

.(/Ontiimación)

Acompaña á esta R. O. la tarifa de lo que los ve¬
terinarios debian cobrar por la inspección, que por
cierto también es escasa y no está en relación con el
tiempo y trabajo que el veterinario tenía que invertir
en ella; porque reconocer microscópicamente cien pie¬
zas ó jamones por dos pesetas, nos parece muy poco,
en razón, á que el profesor tenía que hacer cien pre¬
paraciones por lo menos, que le resultarían á dos cén¬
timos de peseta la preparación y véase las horas que
necesitaba para reconocer un cajón de cien piezas. Es
seguro, que el veterinario (jne tenía la suerte de ser
nombrado para practicar estos reconocimientos, ya no
necesitaba más, había hecho su fortuna.

En este estado de abandono por parte de los pue¬
blos se encontraba la inspección de carnes en España,
en el trascurso de muchos años, sin que se tratara de
mejorar el servicio sanitario ni la situación anómala
en que se encontraban los veterinarios inspectores;
pero un suceso extraordinario, grave y hasta enton¬
ces desconocido de todos en nuestro país, conmovió á
toda la sociedad y sembró el terror en el ánimo de
todas las personas; tal fué la aparición de la triquina
en 187() en Villar del Arzobispo, (Valencia.)

Este suceso hizo que los pueblos reclamasen la
más activa vigilancia en el ramo de carnes, y espe¬
cialmente en la de cerdo; que para llevarla á efecto
en debida forma fué preciso ordenar, que en todos los
mataderos hubiera microscopio para el servicio de la
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inspeccióii. Era este un trabajo nuevo y de suma res¬
ponsabilidad para los inspectores, y que no pudo te¬
nerse en cuenta al formular la tarifa de 1864, por

cuya razón quedaron los inspectores obligados á prac¬
ticar dichos reconocimientos microscópicos, por la
misma subvención que anteriormente tenían consig¬
nada, lo que, en nuestro concepta, no era legal ni
justo. Sí, que algunos inspectores elevaron á los
municipios a-eclamaciones para que se les aumentara
el sueldo atendiendo al mayor trabajo que tenían con
los reconocimientos microscópicos que estaban obliga¬
dos á practicar, y si bien algunos atendieron á tan
justa y razonada reclamación, otros dejaron al inspec¬
tor en el mismo estado que antes estaba, y hasta hubo
alcalde que quiso obligar al veterinario á que com¬
prase el microscopio por su cuenta, lo que demues¬
tra que desconocía el art. 10." de la

E. O. de 9 de Octubre de 1883, que dice así;
debe prohibirae en absoluto la matanza de reses, esj)e-
cialmente animales de cerda de las destinadas al con¬
sumo, en los pueblos en que el Ayuntamiento no tuviere
para el servicio de inspección de carnes los instrumen¬
tos que la ciencia aconseja como necesarios.

Esto ])rueba con sobrada suficiencia, que á los Mu¬
nicipios correspondía adquirir el microscopio para el
servicio del matadero y no al inspector.

A pesar de todo esto, aún resulta, que en muchos
pueblos no han nombrado inspector; en otros que
los hay, el Municipio no se ha cuidado de comprar nu-
croscopio, y en la generalidad, los que hay son de esca¬
sa potencia y muy inferiores.

Creímos, que al aparecer la triquina en España se
hubiera reglamentado la inspección, que era un suce»o
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favorable para los veterinarios por el cual se mejorana
el sueldo del inspector, al mismo tiempo que se le
guardaría más consideración; pero nos equivocamos
lastimosamente; no sucedió así, y quedamos en igual
situación que antes. Fundábamos nuestra opinión, en
que cada vez que en un pueblo se presentaban casos
de triquinosis, la sociedad se alarmaba, era presa de
un terror pánico, alzaba el grito al cielo y dirigiendo
la vista al inspector pedia mucha rigurosidad y activi¬
dad en el reconocimiento de la carne de cerdo, á lo que
el gobierno contestaba para acallar tal clamoreo con
alguna disposición para evitar la repetición del mal,
disposición, que casi siempre era desatendida por la
generalidad de las autoridades locales.

El terror y el griterío de la sociedad pasaba como
una corriente eléctrica, las disposiciones del gobierno
dormían el letárgico sueno del olvido. Despues de la
tempestad venía la bonanza y la calma; nadie se acor¬
daba de la triquina y sus funestos efectos.

Ni la sociedad ni el gobierno se acordaron del ve¬
terinario, más que paraHiacerle trabajar con actividad
y dándole de vez en cuando algun susto, nadie dijo,
remunérese convenientemente á esos hijos de la cien¬
cia y el trabajo, que velan sin cesar por la conserva¬ción de nuestra salud.

Los veterinarios, con nuestra habitual apatía, de¬jamos pasar aquella oportunidad que tanto debimos
aprovechar; ninguno levantamos la voz para pedir lo
que de derecho nos correspondía, y quedamos dnr-
nnendo el sueño de invierno esijerando al Mesías quenos redimiera. Ni hemos despertado del primero ni seha anunciado aún la llegada del -segundo. Seguimosdurmiendo, ¿cuándo despertaremos?...
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Pero es un hecho positivo y que nadie puede ne¬
garme, que al hacer obligatorio el reconocimiento de
la carne de cerdo por medio del microscopio, muchos
veterinarios se vieron en grave apuro, porque no ha¬
bían recibido instrucción sobre el manejo de este ins¬
trumento, y muchos no lo habían visto nunca; por lo
que se puede deducir lo defectuosos que tenían que
ser esos reconocimientos.

Algun tiempo despues ocurrió un suceso más la¬
mentable y desastroso para los veterinarios inspecto¬
res que cuantos anteriormente habían pasado, moti¬
vado por la comunicación que el Sr. Alcalde de Córdoba
había dirigido á D. Rafael Ortíz y D. Antonio Gonza¬
lez, veterinarios encargados del servicio del Matadero
y los Mercados, separándolos de este último servicio y
sustituyéndolos con médicos, lo que motivó la

R. O. de 28 de Marzo de 1885, que se refiere á lo
que resolvió el Real Consejo de Sanidad, que es lo que
sigue;—1.° Que el reconocimiento de los animales de
sangre caliente, así como de sus embutidos y conser¬
vas en vivo y en muerto, debe seguirse practicando
única y exclusivamente por los veterinarios; 2." Qu®
el reconocimiento é inspección de todas las demás sus¬
tancias alimenticias que se expenden en los mercados,
incluso los animales de sangre fria, pescados, puede
atribuirse y confiarse á le s Profesores de Medicina o
á los de Farmacia, indistintamente; .8.° Que los inspec¬
tores tanto de carnes como dp sustancias alimenticias,
no pueden ser separados de sus cargos, sino en virtud
de expediente gubernativo y oyendo al interesado; y
4." Que estas disposiciones se consideren de carácter
general para cuantos casos análogos puedan ocurrir ,
en lo sucesivo.
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Esta Ei. O. venía á mermar las justas y legales
atribuciones que tenían y se les habían concedido álos
veterinarios inspectores que venían desempeñando
por muchos años la inspección sin traba alguna y en
toda su extensión. Si no se le conoció aptitud suficien¬
te al veterinario para practicar los reconocimientos de
pescado y verduras que se expenden en los mercados,
¿por qué se le confió desde un principio ese cargo? Se
le dió, luego se le conceptuó con suficiencia bastante
para desempeñarlo; prueba de ello, que en la Policía
municipal Sanitaria de Madrid,, articulo 7.°, Carniceros
y venta de carne.-', dice lo siguiente: «¿o.s inspectores
revisores de mercados están obligados á dar parte dia¬
rio ó denunciar ante la autoridad competente todas las
carnes ó pescados que vieren vender en los puestos y
plazíielas, y que conceptuaren malsanos y corrompi¬dos.-" Los inspectores de Madrid son veterinarios y áellos se confirió el cargo de inspección de los merca¬
dos, prueba evidente que se les creyó con conocimien¬
tos científicos adecuados para desempeñarlo. Ni antes
ni despires de la promulgación de la E. O. de 28 de
Febrero de 1885, se le ocurrió á ningún médico deMadrid pedir la inspección de mercados, que nosotros
sepamos, y aun despues de esa época tampoco ha hecho
ningún profesor de Medicina ni de Farmacia moción
alguna por adquirir tan buena prebenda, y si alguno hapedido tal empleo, bien puede asegurarse, que ha sidoalgun médico que se hallaba falto de clientela.

•;Se continuará)

i
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CRÓNICA QUINCENAL

La negligencia de los encargados de cuidar animales ataca¬
dos de enfermedades contagiosas y trasmisibles al hombre, lia
dado por resultado la muerte de varias personas en un pueblo
de la provincia de Santander.

D. Manuel Varela, veterinario de la capital montañesa, da
cuenta en un artículo publicado por La Veterinaria LspafioUt
en su número del 20 de este mes. de varios casos de trasmisión
del muermo á la especie humana, seguidos, algunos de ellos, de
muerte. Hé aquí el relato del Sr. Varela.

«Hace unos días circuló por Santander el rumor de que en el
pueblo de Hoz de Añero, de la expresada comarca, hallábase
afectado un hombre de una enfermedad desconocida por lus
Médicos. Hecha por estos señores la correspondiente visita, se
vino á declarar en consecuencia, que la expresada afección era
nada menos que el muermo agudo, trasmitido al mencionado
sujeto por un caballo de su propiedad atacado primitivamente
de dicha morbosis».

«El dueño del mencionado animal, que era quien por si niiS'
mo hacia las curas al caballo muermoso, no tuvo, primero, la
precaución de asesorarse, cual debía, del Veterinario; y segun¬
do, de lavarse las manos despues de hacer las curas. Con tal
motivo, el proijietario en cuestión, sintió en las manos un pru¬
rito extraordinario y al rascarse, para librarse de semejante
molestia, se inoculó, por así decirse, la terrible enfermedad, de la
que sucumbió casi fúljiinantemextb, según versión recogida
en el susodicho pueblo. Mas no paró ahí el suceso; puesto que
un hermano del sujeto fallecido que también asistió al caballo
muermoso, murió asimismo de la citada enfermedad á las po¬
cas horas que su hermano».

«Despues de las dos muertes ocurridas es cuando las autori¬
dades tomaron algunas precauciones, aunque no las necesarias.,
Se mandó, en efecto, sacrificar y quemar al caballo muermoso,
arreos y pesebre del caballo, etc. etc.; se quemaron igualmente
todos las ropas de los individuos fallecidos y se hizo trasladar
de domicilio al resto de la familia contagiada, sin que i>or des¬
gracia se lograse con estas medidas todo el bien apetecido,pues¬
to que despues de lo expuesto, han ocurrido, según se dice,
otros tres nuevos casos de contagio muermoso en la expresada
familia; primero, un hombre, despues en la mujer del primer
fallecido y más tarde en una hermana de ésta íiltima, y puede
ser que aún continrie invadiendo al "resto del infortunado pue¬
blo, si Dios no lo remedia, ya que las autoridades de aquehe
provincia no tomaron con la diligencia debida las correspon¬
dientes y obligadas precauciones higiénico-sanitarias que el
teri-ible acontecimiento exigía».

Esto es lo sucedido según nuestro estimado comprofesor.
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Sill embargo, y sin que esto sea dudar de la veracidad ni de laciencia del Sr. Varela, vamos á hacer varias observacionesque nos sugieren algunos de los puntos que encontramos algooscuros en el mencionado articulo.En primer lugar no nos explicamos como, tratándose deun caso de muermo, jindo desconocerse por los médicos. Auncuando el Tratado de Medicina de Charcot y Bouchard no an¬duviese, como anda, en todas las manos de médicos y veteri¬narios, todavía por otras obras cuya enumeración no hemosde hacer, tendrían los médicos conocimiento completo de loi(ue os el muermo y de los trastornos que puede originar si no
se toman las medidas ])rofiláctioas recomendadas.Mo nos explicamos-tampoco, los síntomas que se manifesta¬ron en el jirimer atacado, y menos aún la rápida evolución dela enfermedad.

El muermo, efectivamente, puede trasmitirse al hombre y
éste morir de resultas del contagio. La conformidad en estepunto, de todos los experimentadores, es absoluta; pero todosestán también conformes en que la enfermedad no mata (j.v.sii''ri.MisAXTE.MBXTB, sliio qu6 i)or el contrario dura, por términomínimo, tres ó cuatro días. No hay tampoco ninguno, de lo.sque nosotros conocemos por lo menos, que señale cpm® síntomade Tos atacados de muermo, ese prurito c.xtraordinario de que

nos habla el Sr Varela.
Convendría, pues, ¡jara poder formar opinión y saber de unamanera flja si los casos de que se trata son verdaderos casos demuermo, y no hay en ello un error .de observación, que el

•Ir. Varela nos diese más datos, determínase ámpliamente losSíntomas de los atacados, lesiones encontradas en la autopsia,y procedimientos seguidos para evidenciar la enfermedad. Sinestos datos, créanos nuestro estimado compañero, no puedeafirmarse nada.

Algunas palabras acerca del asunto tratado por el Sr. Bosch,
de Palma, en su artículo «Quesos envenenados» publicado en
nuestro último número.Según el dictamen del perito químico en su conclusión 4 ■%
las intoxicaciones podían considerarse como un accidente for¬
tuito producido por la x^tomainas en los que.sos de referencia.¿A qué microbios se deben esas ptomainas:' No lo sabemos.
El ár. Bosch nada nos dice sobre este particular y cabe suxmner
que los estudios hechos en el Laboratorio químico sólo han te¬
nido x)or objeto averiguar si las intoxicaciones se habían pro¬
ducido por alguna sal metálica.Nosotros no podemos aportar ninguna observación propia
que sirva xiara aclarar el asunto; pero sí una observación de
V. C. Vaughan y ,J. D. Perckins, sob-e un caso análogo al re¬
latado por nuestro amigo Sr" Boscli.
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Estos esperimentadores, en análisis hechos en el Laborato¬
rio de Higiene de la Universidad de Michigan, sobre nn queso
cuya ingestión produjo intoxicaciones en varias personas, des¬
cubrieron irn bacilo productor de la toxina.

Los accidentes en los intoxicados aparecieron de tres á seis
horas después de la comida; náuseas primero, después vómitos
en todos los enfermos, y diarrea más tarde. El pulso era débil,
los piés y las manos estaban fríos. En algunos casos la pupila
estaba dilatada; se notó también estupor.

El bacilo descubierto se cultiva lo mismo al aire que al
abrigo del aire. Se presenta de ordinario bajo forma de ba.stoii-
citos dos ó tres veces más largos que anchos. Los autores no le
han visto esporos. So colora fácilmente, está dotado de movi¬
mientos, no fluidifica la gelatina. En el caldo á 37 " la cultura
se revela bien pn-onto por un color turbio muy patente y al cabo
de doce horas por su aspecto grumoso. El bacilo coagula la leche
en doce ó catorce horas á 37.^'. Sobre la patata, sobre suero, se
l)uede obtener muy buenas culturas, lo mismo que en diferen¬
tes frutas y legumbres, siempre que la temperatura se manten¬
ga entre 25." y 38.°. El bacilo muere á los 58 °

Su diferenciación del 71. coli es fácil; coagula la leche más
pronto que el bacterium coli. desarrolla en este medio un olor
agradable de ácido butírico, dá sobre legumbres y frutas cul¬
turas muy abundantes y decolora más pronto la leche coloreada
con el ácido rosólico.

Este bacilo es patógeno ¡lara los conejillos de Indias, cone¬
jos, gatos, perros, ratas y ratones y su virulencia aumenta por
jiasos sucesivos de unos animales á otros. Al comienzo 1 centí¬
metro cúbico de caldo cultura mata un cobayo en 24 horas;
despues de una série de 50 cobayos se obtiene el mismo resul¬
tado con la 5.° parte de esta dósis Las culturas en la leche son
más virulentas que las culturas en el caldo. Vaughan supu.so
al principio que este bacilo era el agente productor del tiroto-
xicón, descubierto por él, pero hubo de renunciar á su idea,
apesar de no haber podido aislar la toxina segregada |)orel ba¬
cilo que ha estudiado; de todos modos ésta no es el tirotoxicon,
¡lorque éste no tiene soln-e el corazón la acción depresiva que
hemos señalado.

(¡Sería este mismo bacilo entrevisto por Vaughan y Perckins
el productor de la ptomaína, que originó las intoxicaciones en
Palma?

Séalo ó no, hemos creído conveniente dar á conocer esta
observación, por si puede utilizarse como base en los casos aná¬
logos que pudieran de nuevo producirse.

M. AllOlXIEdA.


